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OPINIÓN

Antes de Inés de
Suárez: la historia de

Margarida en Chile
José Pedro Hernández Historiador y
académico Universidad de Las Américas

Cuando se enseña historia de Chile, especial-
mente el periodo de descubrimiento y conquista,
hay una escena que se repite casi sin discusión:
la llegada de los españoles y la figura de Inés de
Suárez como la primera mujer no indígena en
pisar este territorio. Y aunque su rol fue, sin duda,
relevante y digno de estudio, lo cierto es que esa
afirmación no es del todo precisa.

Antes que ella, hubo otra mujer. Su nombre no
siempre aparece igual en los registros: Margarida,
Margarita o incluso Malgarida. Afrodescendiente,
probablemente esclavizada, acompañó a Diego de
Almagro en su expedición hacia Chile entre 1535
y 1536, cruzando la cordillera de los Andes en una
travesía que la historia recuerda como una de las
más duras y fatídicas de la conquista.
La historia cuenta, aunque en voz baja, que

Margarida conoció a Diego de Almagro en
Centroamérica y que llegó a convertirse en cui-
dadora de su hijo. Con el tiempo, se ganó su
cercanía y confianza, acompañándolo en sus
viajes. Algunos relatos incluso sugieren un posible
vínculo afectivo entre ambos, algo que, de haber
existido, difícilmente habría sido reconocido en
una época marcada por jerarquías rígidas y pro-
fundas desigualdades. No olvidemos, Margarida
era una mujer esclavizada, y eso definía su lugar
en la sociedad.

En la expedición, su rol fue el de tantas mujeres
invisibles, con labores domésticas, de cuidado y
apoyo cotidiano. Funciones esenciales, pero rara-
mente registradas con nombre y apellido. Porque
si algo revela su historia, es cómo se construyó el
relato oficial, donde se detallan las penurias de los
hombres, las amputaciones por el frío, la muerte
de animales, la escasez de alimentos ... pero poco
o nada se dice de quienes, como ella, sostuvieron
la vida en medio del desastre.
No es casual. Muchas personas esclavizadas

apenas se mencionan en las crónicas, y cuando
lo fueron, aparecieron como sombras, sin historia,
sin identidad, casi como parte del equipaje.

Así, mientras Inés de Suárez quedó en la memoria
como la primera mujer española con protagonismo
político y militar en Chile, Margarida permanece
en los márgenes, probablemente la primera mujer
no indígena en llegar a este territorio, pero sin el
reconocimiento que la historia sí otorgó a otros.
A veces, más que lo que se cuenta, lo que define

nuestra historia es lo que se decide olvidar. Y en
ese silencio, nombres como el de Margarida aún
esperan su lugar.

EDITORIAL

Especies en peligro

Plantas únicas como el Lucumillo, que solo existe en una estrecha franja

costera de Elqui, están envejeciendo sin dejar descendencia.

La Región de Coquimbo no es un desierto
vacío. Es un cofre biológico que alberga
especies únicas, forjadas durante millo-
nes de años en condiciones extremas.
Sin embargo, ese patrimonio silencioso
se está desmoronando bajo el peso de
la megasequía, la expansión urbana y la
degradación de los ecosistemas.
Plantas como el Lucumillo, que solo

existe en una estrecha franja costera de
Elqui, están envejeciendo sin dejar des-
cendencia. Lleva el nombre de Coquimbo
y podría desaparecer sin que lo notemos,
víctima del loteo de terrenos y la presión
inmobiliaria.
Lo mismo ocurre con la palma chilena,

el zorro culpeo o la chinchilla. Cada es-
pecie perdida es un eslabón roto en la
trama que permite infiltrar agua, sostener
polinizadores y evitar la erosión.

Las imágenes satelitales muestran que
los cerros se han "pardeado" sostenida-
mente desde el 2000: no es paisaje, es
estrés biológico.

La flora nativa no es un adorno; es la
infraestructura que sostiene la vida en
esta tierra árida.
Proteger esta herencia no es solo tarea

de autoridades. Reemplazar especies
exóticas por nativas, ahorrar agua, no
arrancar cactus y sumarse a la ciencia
ciudadana son gestos que evitan que
el bosque relicto de Fray Jorge o las
quebradas costeras se conviertan en
un recuerdo.

La naturaleza ha resistido en silencio;
ahora nos toca hablar y actuar por ella.
Las decisiones de hoy escribirán el epi-
tafio o la continuación de una historia
irrepetible.
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Seguridad
René Rebolledo Salinas,

Arzobispo de La Serena

y Presidente de la

Conferencia Episcopal de
Chile.

El bien común implica la paz. El
aumento de la delincuencia y de
las formas como esta se practica
ha deteriorado gravemente la liber-
tad y el bien común, poniendo en
cuestión la naturaleza pacífica de
nuestra convivencia. No podemos
quedar indiferentes ante la deca-
dencia moral que toca los estratos

sociales y que corroe los cimientos
de nuestra cultura, haciendo que
la delincuencia también se vista
de corrupción.

Al alto número de delitos se suma
además la violencia creciente, así
como el hecho de que la población
carcelaria ha llegado actualmente a
altas cotas. Hay que contar también
con un porcentaje de delitos que
permanecen en absoluta impunidad.
Todo lo anterior evidencia una

crisis moral, un deterioro social
creciente, y la cierta validación de
injusticias enquistadas en nues-
tra sociedad. No creo exagerar,
al afirmar que el crimen, en sus
diversas expresiones, ha corroído
nuestra fraternidad llevándonos a
vivir con desconfianza y limitando
la libertad.
Lograr la seguridad requiere que

se aborden también las causas de
discordia y que agitan la violencia
y el delito en las calles, empezando
por las injusticias.
Aunque la tarea de transformar

esta realidad nos excede, podemos
hacer una importante contribución
en el área de la educación y de la
prevención, también en el acompa-
ñamiento a quienes han delinquido,
así como en el empeño por su re-
dención espiritual y social. También
siendo pregoneros y testigos de
los altos estándares morales que
brotan del Evangelio y que están
al servicio de una sociedad más
humana y digna. Desde las co-
munidades cristianas, procuremos
ayudar a formar las conciencias y
anunciar, sin complejos ni temo-
res, el Evangelio de la paz y de la
redención.
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